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Resumen:
							                           
El abuso sexual infantil puede dejar efectos en la experiencia erótica de las personas. Sin embargo, cuando dicha vivencia es narrada por los participantes ellos podrían significar de diversas maneras sus posibles consecuencias. Por lo tanto, llevamos a cabo una investigación cualitativa, bajo el marco teórico del construccionismo social, en la que participaron cuatro mujeres y dos hombres, quienes experimentaron abusos sexuales en la infancia. Realizamos entrevistas semi-estructuradas y temáticas. En el análisis de las narrativas, observamos la importancia de los constructos de género tradicionales en las primeras experiencias eróticas. Adicionalmente, las vivencias de abusos sexuales permitieron dar sentido a las dificultades observadas en la edad adulta. Finalmente, destacamos que el valor otorgado al amor fue un elemento que permitió la resignificación positiva de la experiencia.



Palabras clave: abuso sexual infantil, erotismo, construccionismo social, narrativa, investigación cualitativa.
		                         


Abstract:
						                           
Child sexual abuse may have effects on the erotic experience of people. However, when such an episode is narrated by the participants, they might give meaning to its possible consequences in different ways. Therefore, we carried out a qualitative research within the theoretical framework of social constructionism involving four women and two men who experienced sexual abuse in childhood. We conducted semi-structured and thematic interviews. In the analysis of the narratives, we noted the importance of the traditional gender constructs in the first erotic experience. Additionally, the experiences of sexual abuse helped to make sense of the difficulties observed in adulthood. Finally, we highlight that the value attributed to love was an element that allowed the positive re-signification of the experience.



Keywords: child sexual abuse, eroticism, social constructionism, narrative, qualitative inquiry.
                                







Introducción

El presente trabajo entiende a los abusos sexuales en la infancia como experiencias fundamentalmente sociales dentro de una matriz de factores relacionales que las hacen posibles (Gibson & Morgan, 2013; Magnabosco, 2014; Stainton, Stainton, & Musitu, 1994). Entre estos factores podemos mencionar la representación de la infancia en sociedades occidentalizadas como un periodo de inocencia e ignorancia (Burman, 2003), particularmente sobre temas sexuales (Malón, 2011). En nuestra cultura, esta percepción puede colocar a niñas y niños en un estado de vulnerabilidad frente a los adultos que ejercen su poder -emanado de una mayor jerarquía- sobre las y los menores, especialmente para utilizar sexualmente sus cuerpos a través de mentiras, engaños o amenazas (Krug, Dohlberg, Mercy, Zwi, & Lozano, 2003; Orjuela & Rodríguez, 2012).

Al respecto, se ha estimado que a nivel mundial el 20% de las mujeres y el 10% de los hombres habrían experimentado abusos sexuales durante su infancia (World Health Organization, 2014). Sin embargo, la vivencia de los hombres ha sido menos estudiada que la de las mujeres (Jackson, Newall, & Backett-Milburn, 2015). Este fenómeno puede mostrar diferentes efectos en las vidas de las personas, observando una diversidad de posibles consecuencias físicas, psicológicas, cognitivas, comportamentales, relacionales, funcionales, emocionales, y sexuales (Pereda, 2009, 2010).


En relación con los efectos de tipo sexual, se ha asociado la experiencia del abuso sexual en la infancia con comportamientos sexuales problemáticos
1
; por ejemplo conductas sexualmente intrusivas sobre los pares (Latzman & Latzman, 2015). También se ha relacionado con un elevado interés frente a temas sexuales y con altos índices de ansiedad ante los mismos (Simon & Feiring, 2008). En la adultez, se han reportado interacciones entre los antecedentes de abusos y las conductas sexuales de riesgo (González, Troncoso, Molina, & Martínez, 2014), así como con mayores probabilidades de infecciones de transmisión sexual  (González-Pacheco, Lartigue, & Vázquez, 2008). Igualmente, se ha asociado con disfunciones sexuales femeninas en las fases de excitación y en la capacidad para alcanzar el orgasmo (Pérez, 2009), y se ha identificado como un indicador del trastorno del orgasmo masculino (Sánchez, Carreño, Corres, & Henales, 2010), y del deseo sexual hipoactivo (Sánchez, Corres, Blum, & Carreño, 2009).

Otros estudios cualitativos y con un enfoque narrativo han mostrado que cuando las personas relatan experiencias como los abusos sexuales, así como las formas en que los han enfrentado, se pueden encontrar diversos significados y mayor complejidad en las construcciones de sentido alrededor de la vivencia (Gibson & Morgan, 2013). Desde esta perspectiva, la investigación se ha concentrado principalmente en la exploración de los significados en torno a los abusos y la identidad (Krayer, Seddon, Robinson, & Gwilym, 2015; Saha, Chung, & Thorne, 2011); o en la identificación de las emociones asociadas con la experiencia (Foster & Hagedorn, 2014). Pero se han abordado tangencialmente las interpretaciones que los participantes narran, específicamente sobre los abusos sexuales y la experiencia de atracción y de placer sexual.

Al respecto, en el presente estudio proponemos integrar estos dos elementos bajo el término de experiencia erótica. En primer lugar, entendemos a la experiencia como lo que hacemos en la participación relacional, más allá de comprenderla como una posesión privada de los sujetos (Gergen & Gergen, 2011). En segundo lugar, aunque concebimos lo erótico como una manifestación personal, esta se encuentra enmarcada en esquemas culturales situados social e históricamente, que indican quién y qué partes del cuerpo son atractivas (Peña & Hernández, 2015); así como dónde, cuándo, cómo y para qué se produce placer sexual en los individuos (Gagnon, 1980).

Adicionalmente, partimos del supuesto de que se pueden observar los sistemas de significado o el conjunto de creencias, valores y voces significativas –entendidas como puntos de vista de otras personas que “ayuden a contrarrestar el monólogo negativo, creando a su vez un diálogo abierto y más positivo” (Limón, 2012, p. 92)- en las narrativas que las personas construyen en torno a su experiencia erótica. En sociedades occidentalizadas es de esperarse que las formas de pensar, sentir y actuar eróticamente de los individuos están relacionadas con las construcciones de género tradicionales que norman las formas de experimentar el erotismo femenino y masculino (Sanz, 1991).

Por lo tanto, llevamos a cabo una investigación de corte cualitativo desde el marco teórico del construccionismo social, a través del análisis de las narrativas producidas con las y los participantes (Gergen & Gergen, 2011). El objetivo de este trabajo fue explorar y analizar los sistemas de significados alrededor de los efectos del abuso sexual en la infancia en su experiencia erótica en los discursos de mujeres y hombres.




Método


Participantes

Participaron cuatro mujeres y dos hombres adultos habitantes de la Ciudad de México y del área metropolitana, cuyas características sociodemográficas se pueden observar en la Tabla 1. Los criterios utilizados para incluirles en el estudio fueron: (1) tener más de 18 años cumplidos; (2) haber vivido algún tipo de abuso sexual antes de dicha edad y (3) haber sido o ser consultantes de servicios psicológicos. Este último criterio estuvo relacionado principalmente con un cuidado ético, pero también partió del interés por conocer cómo se han transformado las experiencias de las personas a través del contacto con discursos terapéuticos y de la relación con profesionales en estos campos de conocimiento (McNamee, 2013).




Tabla 1.




Características de las y los participantes
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Fuente: elaboración propia.








En la Tabla 1 también se muestran las formas de abusos sexuales que las y los participantes vivieron durante la infancia o adolescencia. En todos ellos las situaciones de abuso ocurrieron en más de una ocasión, de forma permanente o intermitente. En algunos casos fueron ejercidos por diferentes personas, dentro y fuera de la familia-, en distintos momentos antes de cumplir los dieciocho años, en espacios tanto privados como públicos. Además, cada persona señaló las edades aproximadas de inicio y término de estos eventos.

Para tener acceso a las y los participantes contamos con el apoyo de un programa universitario de atención a la violencia, así como con la colaboración de terapeutas que les estaban atendiendo –en consulta privada- o lo habían hecho en el pasado. En este punto, no sólo nos interesamos en explorar los discursos terapéuticos, sino que era importante para nosotras saber que las personas entrevistadas habían narrado estas vivencias al menos en una ocasión y que lo habían hecho en un entorno de acompañamiento y con profesionales. Por último, el protocolo del estudio fue revisado y aprobado antes de comenzar el trabajo de campo –las entrevistas- por un comité conformado por cuatro investigadores, tres formaban parte de nuestra universidad y uno externo.




Procedimiento

Se llevaron a cabo entrevistas semi-estructuradas (Rivas, 2010), enfocadas en los siguientes ejes temáticos: la experiencia erótica en la infancia, las situaciones de abuso sexual, los procesos psicoterapéuticos, la experiencia erótica en la actualidad y hacia el futuro. Además, se leyó, aprobó y firmó -con cada participante- el documento del consentimiento informado que incluyó los objetivos del estudio, las condiciones para llevarlo a cabo y la confidencialidad de sus identidades. La sesión tuvo un promedio de dos horas y fue realizada individualmente en un aula libre de distractores. Los discursos fueron audiograbados y posteriormente transcritos.

En el análisis de las narrativas -el cual llevó a cabo la primera autora- realizamos una lectura inicial de la transcripción de cada una de las entrevistas, marcamos las partes que correspondían a los cuatro ejes temáticos antes mencionados y nos enfocamos en identificarlas con códigos (Riessman, 2008) destacando cuatro categorías, cada una con distinto número de niveles y subniveles. Estos indicaron los elementos que compartieron o difirieron entre los relatos de las y los participantes.

Posteriormente, para ejemplificar cada una de las categorías elegimos casos particulares –de aquí en adelante segmentos- para ilustrar los patrones o variaciones de las observaciones; igualmente, presentamos nuestras interpretaciones e hipótesis sobre estas, de acuerdo con la literatura revisada. Estos segmentos preservaron la secuencia de los relatos de los cuales fueron extraídos.






Resultados

En el análisis de las narrativas observamos cuatro categorías, entre estas elegimos dos –que mostramos en la Tabla 2- porque permiten observar claramente la complejidad de la experiencia erótica, así como la diversidad de interpretaciones y la transformación de significados (Martínez-Guzmán & Montenegro, 2014), con respecto a los posibles efectos de los abusos sexuales.




Tabla 2.




Categorías en torno a los efectos del abuso sexual en la experiencia erótica.
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Fuente: elaboración propia.








La Tabla 2 muestra cada una de las categorías, así como los niveles en los que se sub-clasificaron por sexo, con excepción del último subnivel. En el siguiente apartado se muestran segmentos de las entrevistas que ejemplifican cada una de las categorías.


Experiencia erótica durante la niñez

En esta categoría observamos dos subniveles. El primero fue denominado “las primeras exploraciones” y mostró diferencias por sexo. En el caso de los hombres, estas experiencias suelen llevarse a cabo entre pares a través de la enseñanza mutua de la exploración de sus cuerpos (Sapién & Córdoba, 2011), las cuales fueron ubicadas por los participantes entre los 6 y 8 años. Para uno de ellos, las interacciones en las que él y otro niño se estimulaban entre sí ocurrieron antes del inicio de los abusos sexuales, estos contactos fueron narrados desde la curiosidad y la experimentación de sensaciones agradables. En palabras del entrevistado:



[…] alguna vez él me dijo ‘mira esto que encontré’ y le pusimos un poquito a la película [pornográfica] y pues empezamos a ver cómo tienen relaciones sexuales los mayores y nosotros dentro de esto mismo que nos acariciábamos pues también nos quitábamos la ropa y digamos que nos rozábamos este yo mi pene a sus nalgas y al revés ¿no? y yo sentía mucha excitación y él, pues él también (hombre, 25).




Sin embargo, observamos el mandato de la heterosexualidad y el rechazo al deseo homoerótico (Cruz, 2014) en la narrativa del otro participante. El entrevistado, quien había vivido abusos sexuales a los cinco años, narró que en la etapa de la educación primaria intentó dar un abrazo a un niño que le atraía, haciéndolo en el salón de clases frente a otros amigos; sin embargo, fue sancionado por el otro sujeto, quien le señaló que este tipo de interacción entre varones le resultaba desagradable, como lo narró el entrevistado:



[…] entonces lo que sí recuerdo fue que respiré y como que lo abracé, pero fue esa manera en la que lo abracé y yo... pues lo olí, que su respuesta fue agarrarme y dijo ‘¡ah! este, no vuelvas a hacer eso’ y yo dije ¿por qué? […] ¿por qué no te gusta?, yo ahora supongo que yo habré dicho ‘si esto fue tan bonito o tan rico para mí, ¿por qué no te gustó?’ y recuerdo que él me dijo ‘no sé cómo explicarte, no sé cómo decírtelo, pero no me gusta’ entonces le dije ‘¡ah! bueno, está bien’ y ya seguimos siendo amigos (hombre, 31).




En contraste, en el caso de las mujeres observamos la ausencia de relatos sobre exploraciones del propio cuerpo o con pares. Al respecto de este vacío en la experiencia erótica femenina en la niñez, Lagarde (2005) ha argumentado que el cuerpo de las niñas suele ser tocado sólo con fines de limpieza o embellecimiento, pero sin intencionalidad erótica. También se ha señalado que cuando se entrevista a mujeres adultas, estas podrían reservarse el compartir estas vivencias eróticas por sentir vergüenza o porque consideran que son cuestiones que les corresponden únicamente a los hombres (Estrada, Wong, Pérez, & Pacheco, 2008). Aunado a lo anterior, cabe subrayar que en todos los casos, las entrevistadas situaron el inicio de los abusos sexuales entre los 4 y 11 años, el periodo culturalmente asignado a la infancia, lo cual pudo haber inhibido aún más la posibilidad de exploración de sus propios cuerpos o de otros.

Con respecto a las “primeras atracciones”, en la narrativa de los varones advertimos la permisividad social en la búsqueda del éxito con las mujeres, así como mayor número de conquistas y libertad de acción para llevarlas a cabo (Salguero, 2014). Uno de los participantes relató su vivencia, la cual fue ubicada temporalmente antes del inicio de los abusos sexuales. En sus palabras:




“en primero de secundaria es cuando tengo mi primera novia, de decirle ‘¿oye quieres ser mi novia?’ y ‘sí vamos a ser novios’ y nos besamos y todo […] también era como parte de un juego porque yo así les decía a muchas chicas no sólo a ella, les decía ¿oye quieres ser mi novia? pero no lo decía en serio” (hombre, 25).





La experiencia de tres mujeres entrevistadas estuvo enmarcada en las creencias tradicionales que aún valoran la virginidad de las jóvenes (Amuchástegui, 1998). Al parecer, para las partici­pantes la atracción se vivió en un contexto en el cual algunos adultos, especialmente los hermanos y el padre, estaban encargados de de vigilarlas. Una deestasmujeres relató la forma en que experimentósu primer beso:




“no me dejaban sola ni tantito para que yo tuviera contacto con el niño este, total que me empieza a gustar el niño, y una vez salí y él me alcanzó y me dijo ‘oye me gustas ¿quieres ser mi novia?’ y yo ¡no! ¡no!, me agarró y me dio un beso, pero en ese momento llegó mi hermano, no sabes cómo me fue, me regañaron, me pegaron, me gritonearon y me castigaron, si de por sí no salía, pues nada más lo veía por la ventana, y decía pero ¿por qué? no tiene nada de malo” (mujer, 39).





Hasta este punto, en las narrativas de dos de las mujeres y de uno de los varones no observamos asociaciones directas o problemáticas entre las primeras exploraciones, las atracciones durante la infancia y los abusos sexuales, los cuales ya habían experimentado en la niñez, cuya relación se ha intentado establecer con frecuencia en la literatura (Latzman & Latzman, 2015; Simon & Feiring, 2008). No obstante, otras dos mujeres y uno de los varones narraron experiencias de “inhibición de la atracción” que ubicaron aparentemente en la misma época en que estaban ocurriendo los abusos sexuales. En las palabras de una de las mujeres:




“ese abuso [por parte de su padre] yo siento que también me castró y me cambió la vida, porque yo cuando veía ese niño yo sentía tan bonito en mi cuerpo, yo sentía mariposas en el estómago, que los pelitos de la piel se me paraban de punta, que el corazón me latía más rápido y ese niño creo que ni sabía que existía, pero yo nada más con verlo yo en ese pueblo era feliz, era así como un algo que me hacía sentir tan bonito, pero ya cuando pasó eso [el abuso sexual]... ya nunca jamás lo busqué” (mujer, 41).





Mientras que el hombre entrevistado dijo




“la palabra es que fue removido, creo que el resultado fue eso, la inhibición de alguna u otra manera, aunque sí había niños, por ejemplo, niños que me gustaban” (hombre, 31).








Interpretaciones de los efectos de los abusos sobrela experiencia erótica

En la literatura se ha planteado que las personas que han pasado por este tipo de experiencia podrían establecer asociaciones entre recuerdos temerosos del evento del abuso con la actividad sexual; así como otorgar significados erróneos o distorsionados a partes del cuerpo o a la conducta sexual (Finkelhor & Browne, 1985). En esta categoría identificamos la presencia de los elementos mencionados así como de otros adicionales, y advertimos que los sentidos otorgados a estos difirieron en las historias construidas por las mujeres y por los hombres.

En uno de los relatos de los varones observamos un conflicto entre la atracción homoerótica que él experimentaba y la posibilidad de llevarla a cabo, que más allá de las creencias heterosexistas (Rubin, 1989), fue explicado a través del miedo que el participante sentía hacia las personas del sexo de quien lo agredió en la infancia, como él mismo lo contó:




“fue realmente cuando troné, porque fue como el conflicto de ¡sí, lo sé! me gustan los hombres, esta es mi identidad sexual, pero fue ¡puta madre es un hombre! ¿qué voy a hacer con eso? ¡me da miedo! ¿cómo me voy a relacionar con él? y creo que ese conflicto fue tan grande que haz de cuenta que a partir de ahí los hombres me asustaban, todos los hombres me asustaban” (hombre, 31).





Mientras que un segundo participante identificó como una dificultad la sobreestimulación del pene, que de acuerdo con Sanz (1991) ha sido una parte del cuerpo de los hombres en la cual suele centrarse el erotismo masculino. En el caso analizado, las características del abuso sexual –llevado a cabo por otro hombre- al parecer permitieron al entrevistado construir una explicación coherente con respecto a las sensaciones corporales enfocadas en la parte que fue estimulada en el pasado, en sus palabras:




“tuvo muchísimos efectos, por ejemplo como el abuso era muy constante, no solamente constante en cuanto a días, sino a veces dentro del mismo día abusaba dos tres veces de mí, yo pues quedo pues como sobre estimulado […] y pues así como haciendo como una separación de lo que era antes a lo que era después, puedo ver que eso es algo que pasa después […] se me hace una necesidad muy muy grande el sentir la estimulación sexual en mi cuerpo, sobre todo del pene” (hombre, 25).





En la experiencia de dos mujeres entrevistadas más allá de asociaciones con recuerdos temerosos (Finkelhor & Browne, 1985), la vivencia se significó a través del desagrado en la experiencia erótica, la cual además tomó sentido una vez que el significado del abuso sexual estuvo disponible como una de las posibilidades para narrar las sensaciones corporales displicentes, como explicó una de las participantes:




“el abuso sexual fue entre los cuatro y los siete años, más o menos y eso estuvo bloqueado hasta los veintinueve años […] entonces en este lapso de adolescencia que yo estaba renuente a una relación física, yo no sabía por qué, yo tenía esa molestia de que se acercaran o de que me tocaran o de tener relaciones” (mujer, 47).





Adicionalmente, en la literatura se han tratado de establecer asociaciones entre el número de parejas y el antecedente de abuso sexual, aunque sin poder corroborarlo (Simon & Feiring, 2008). En nuestro estudio, dos participantes expresaron haber pasado por periodos o etapas de “experimentación sexual con varias parejas”. Por ejemplo, una de ellas tuvo sexo con hombres distintos el mismo día en una fase de su vida, mientras que otra participante narró que con algunas parejas se involucró afectivamente y con otras no lo hizo, en sus palabras:




“llegó un momento, en que quiero pensar que es porque traigo este trauma [por el abuso sexual] o no sé cómo llamarlo, empecé a buscar como relaciones en páginas como de Facebook y así, como de hacer amigos y así, yo empecé a salir con muchos... con algunos sí tuve relaciones, con otros no, pero era de bueno pues tú me gustas pues ¡sí! tú no ¡bye!” (mujer, 39).





Con respecto a la conducta sexual como una estrategia para intercambiar bienes, para manipular a otros o para satisfacer las necesidades propias que los menores podrían aprender como resultado del abuso (Finkelhor & Browne, 1985), observamos  que dos participantes narraron que en la adultez ellas podrían haber intercambiado sexo principalmente para llenar necesidades de carácter afectivo, como lo ejemplificamos con las palabras de una mujer:




“yo siento que era destrucción, yo siento que antes era pura destrucción, era a lo mejor tener relaciones para que no me dejaran, para que no me abandonaran, para pedir cosas, a lo mejor era para que me dieran atención, para que me dieran más atención, cariño” (mujer, 41).





Por otra parte, la literatura tradicional ha reportado también la revictimización sexual posterior como uno de los efectos a largo plazo del abuso sexual durante la infancia (Pereda, 2010). En efecto, en las narrativas del presente estudio advertimos  que, en la adolescencia y la adultez, al menos dos mujeres y un hombre fueron forzados a tener relaciones sexuales. Una mujer dijo:




“me llevó a su casa [un novio], total que en su casa quiso abusar de mí, dije ‘no, no quiero’, es que sí que, ¡no! y ¡no! y ¡me lastimó!, y siempre me hizo creer que yo no lo quería, que me daba asco, que por eso no había querido tener relaciones con él” (mujer, 39).





Ahora bien, cuando las personas han experimentado situaciones recurrentes de violencia, pueden ver amenazado el sentido de sí mismas o de sus formas preferidas de ser y estar en el mundo (White, 2004). Por lo tanto, en el estudio exploramos si hubo elementos en el contexto de las personas entrevistadas que hubiesen ayudado a recuperar este sentido. En los relatos de dos mujeres y un hombre hubo referencias al valor del amor, que estuvieron relacionadas con la narración de relaciones con parejas en la edad adulta que se caracterizaron por brindar apoyo, construir confianza y mostrar paciencia para facilitar que las interacciones sexuales fuesen más satisfactorias, hasta llegar a experimentarse como placenteras. En palabras de uno de los participantes:




“para mí fue tan básico eso, los besos, los abrazos, pero yo creo fue ese amor que me dio, pero en el sentido de confianza […] yo diría que hasta que interioricé que él realmente me amaba y que no me iba a hacer daño, fue cuando me pude abrir a tener relaciones sexuales con él, fue cuando realmente me sentí amado, cuando realmente me sentí en un contexto seguro” (hombre, 31).





Otra mujer lo explicó de la siguiente manera:




“fue una persona muy especial y no fue mi primera relación sexual ¡eh!... sí fue una persona muy especial una persona muy dulce... que pues primero me dio mucha seguridad y mucho cariño... antes de tener relaciones ¿no?, de hecho alguna vez íbamos a su casa y trabajábamos, leíamos, hacíamos cosas y nos divertíamos, y mucho tiempo no pasó nada […] al final bueno nos empezamos a besar y las cosas fluyeron ¡súper bien! (mujer, 47).





De tal modo que en el discurso de las personas entrevistadas, el valor otorgado al amor destacó que la postura respetuosa y afectiva por parte de algunas de sus parejas sexuales, les permitió afrontar las dificultades en torno a la experimentación de placer sexual, que ellos mismos habían asociado –en sus narrativas- con las vivencias de abusos sexuales en edades tempranas.






Discusión y Conclusiones

El presente estudio tuvo como objetivo explorar y analizar los sistemas de significados alrededor de los efectos del abuso sexual en la infancia en la experiencia erótica en las narrativas de cuatro mujeres y dos hombres adultos, habitantes de la Ciudad de México y área metropolitana, quienes vivieron diferentes tipos de abusos sexuales durante la infancia, como se mostró en la Tabla 1, por parte de familiares y de otras personas cercanas.

En las narrativas de las primeras experiencias eróticas de exploración y atracción en la infancia observamos que especialmente los hombres relataron interacciones entre pares, las cuales son culturalmente aceptables en este periodo de vida (Sapién & Córdoba, 2011). Por ejemplo, los participantes narraron vivencias de exploraciones de sus cuerpos llevadas a cabo con otros niños en espacios privados. Sin embargo, cuando contaron este tipo de acercamientos –entre hombres- en lugares públicos, las respuestas de los otros varones fueron de desagrado. Al parecer, los límites de la expresión del deseo homoerótico estarían regulados por los propios hombres socializados en el rechazo hacia cuerpos semejantes (Cruz, 2014), lo cual puede reflejar el heterosexismo de nuestra cultura.

Como se esperaba, los varones –en comparación con las mujeres- mostraron que disponían de mayor número de oportunidades para experimentar el acercamiento con otras personas como parte de la construcción de su masculinidad (Salguero, 2014). Mientras que para las mujeres no observamos este tipo de experiencias en ninguno de los espacios mencionados. Estas diferencias coinciden con lo descrito por Lagarde (2005) con respecto a que nuestra cultura suele promover una mayor experimentación del erotismo masculino, así como que este todavía se aprende entre varones a través de prácticas homoeróticas (Sapién & Córdoba, 2011).

Las experiencias de atracción en los espacios públicos en los relatos de las mujeres estuvieron enmarcadas por la vigilancia, el castigo y la moderación de los adultos. Al parecer, existen creencias que sostienen que el espacio público es más peligroso para las mujeres y se les debe cuidar, mientras que los espacios privados -como el hogar- son significados como sitios seguros para ellas (Soto, 2013), aunque es en estos últimos en donde suelen ocurrir los abusos sexuales por personas conocidas (Frías & Erviti, 2014; Pineda-Lucatero, Trujillo-Hernández, Millán-Guerrero, & Vásquez, 2008)Los relatos de los participantes varones mostraron que la experimentación erótica podría iniciar desde edades entre los 6 y 8 años, que son más tempranas que el rango de los 11 y 13 años que se ha reportado (Sapién & Córdoba, 2011). Por otra parte, las mujeres narraron sus primeras experiencias de atracción y tocamientos –como el primer beso- alrededor de la edad promedio de los 14 años encontrada para poblaciones mexicanas (García-Rodríguez, 2013), lo cual puede reflejar su adhesión a guiones sexuales dominantes sobre el erotismo femenino.

En las narrativas sobre la experiencia erótica durante la infancia, las observaciones no incluyeron sobresexualización de las relaciones, ni conductas sexualmente intrusivas, tampoco un elevado interés por temas sexuales o altos niveles de ansiedad frente estos (Latzman & Latzman, 2015; Simon & Feiring, 2008). Contrariamente, un hombre y una mujer compartieron sensaciones de inhibición con respecto a la experimentación de atracción durante la infancia.

En la edad adulta, más allá de las descripciones de conductas sexuales de riesgo o disfunciones sexuales asociadas con el antecedente de abuso sexual infantil (González et al., 2014; González-Pacheco et al., 2008; Sánchez et al., 2009; Sánchez et al., 2010), las experiencias fueron caracterizadas por las personas (Vayreda, Tirado & Domènech, 2005) como dificultades situadas en etapas o periodos de sus vidas, por ejemplo, el miedo al interactuar con personas del sexo de quien les agredió o el desagrado y evitación del contacto corporal o del intercambio de sexo por afecto.

Además, los significados que las personas otorgaron a los efectos de los abusos sobre su experiencia erótica pueden interpretarse como esfuerzos de los sujetos por recuperar un sentido de sí mismo –o las formas preferidas de ser y de sentir- que en ocasiones puede verse cuestionado en los sujetos que han pasado por la experiencia recurrente de violencia (White, 2004); así como para dar dirección y coherencia a los relatos sobre su identidad (Goolishian & Anderson, 1998).

En las narrativas también observamos el valor del amor como un elemento del contexto que permitió resignificar la experiencia erótica de un sentido problemático hacia otro donde fuese más placentero. Por una parte, este hallazgo coincide con la literatura sobre erotismo femenino que ha reportado la asociación entre el amor como un factor que desencadena o motiva el deseo sexual en mujeres mexicanas (Cruz del Castillo, Romero, & Gil-Bernal, 2013), lo anterior en una muestra que estuvo integrada por población general, sin considerar el antecedente de abusos sexuales en la infancia.

De manera que, desde la investigación cualitativa y el enfoque narrativo, podemos señalar que las creencias culturales del género tradicionales aún guían las experiencias eróticas (Martínez-Guzmán & Montenegro, 2014). Sin embargo, estas creencias no determinan la vida de las personas, puesto que son capaces de ejercer su potencial de agencia y transformar sus realidades (Gergen & Gergen, 2011)al mostrar -en algunos de los relatos- que lograron ir más allá del discurso de la victimización, así como del daño permanente e irreversible a través del cual suelen describirse las vivencias del abuso sexual y de sus posibles efectos (Woodiwiss, 2014).

No obstante, es importante recordar que todas las personas entrevistadas tenían experiencia en contextos psicoterapéuticos, los cuales podrían haber influenciado la resignificación de las vivencias de abuso sexual, puesto que algunos de estos espacios suelen promover la reflexión constructiva (McNamee, 2013). En el estudio no contamos con participantes sin contacto con espacios de psicoterapia, por lo tanto, no podemos observar el alcance de otros posibles discursos o escenarios que también podrían ser relevantes.

Asimismo, señalamos la relevancia de considerar las diversas orientaciones sexuales de las personas y las posibles dificultades en la experiencia erótica en diferentes etapas de vida, puesto que en esta investigación observamos problemáticas entre la expresión del deseo sexual de las personas y que este se dirigiera hacia el mismo sexo del individuo que les agredió, como en el caso de un participante varón -con orientación homosexual- quien narró el conflicto en la atracción experimentada hacia individuos de su mismo sexo y que este coincidiera con el sexo de quien abusó sexualmente de él, lo cual le llevó a evitar interactuar con ellos.

Por lo tanto, sugerimos que para futuras investigaciones sean integradas poblaciones con características diferentes que permitan enriquecer la diversidad de narrativas analizadas. Entre las que proponemos incluir a personas sin experiencia en contextos psicoterapéuticos, a mujeres y varones con vivencias de abuso por parte de mujeres, a personas con diversas orientaciones sexuales, y a las redes de apoyo, la familia, círculos de amigos y los terapeutas, entre otras personas significativas.
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Notas

* Artículo de investigaciónPara la realización de la investigación, la primera autora fue becada en México por el Consejo Nacional de Ciencia y Tecnología, con número de becario 211115, entre el periodo de 2014 al 2018.




1	
 El término se refiere a conductas iniciadas por niños menores de 12 años que involucran partes del cuerpo sexuales (por ejemplo los genitales, el ano, los senos), que culturalmente se consideran inapropiadas para la etapa de desarrollo y/o potencialmente dañinas para los niños involucrados (Latzman & Latzman, 2015).
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